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«La música empieza donde acaba el lenguaje.»

E.T.A. Hoffmann









Prólogo

Serendipity. Serendipia, en castellano.

Esa es la palabra que, al margen de nuestro común terreno profesional que es la creatividad, mejor define la relación que me une con Guzmán desde hace ya algunos años. 

Serendipia, o ese cúmulo de carambolas cósmicas que hacen que una situación te lleve a otra y las cosas acaben sucediendo debido a una concatenación de caídas improbables de fichas de dominó. Como diría algún filósofo New Age: todo tiene un por qué en la vida.

Abro el correo electrónico y bajo el título “¿te apetece hacer el prólogo de mi nuevo libro?” leo el siguiente mensaje:

Hola Pep, 

Te he llamado al móvil pero no me he hecho contigo.

Al igual que con Serendipity te escribo porque publico nuevo libro y preciso de tu apoyo. Si con el otro fue para la presentación con este quiero ir más allá y pedirte el prólogo.

Es un libro en el que eres ideal porque habla del proceso creativo del emprendedor a través de diferentes canciones.

Se publica en septiembre/octubre y sólo nos falta el prólogo.

¿Te animarías? 

Dime algo y te mando el manuscrito.

Un abrazo

Guzmán

Me quedo con el concepto de hablar del proceso creativo del emprendedor a través de diferentes canciones. Y sonrío al leerlo.

Cierro el correo electrónico y vuelvo al trabajo que había interrumpido momentáneamente para leer mails: componer música. Siempre digo que en la vida real yo soy músico, aunque no me gane la vida con ello. Casi nadie lo sabe. Y desde luego Guzmán tampoco, ¿o quizás sí?

Así que tras años de no haber tocado una tecla del sintetizador, decido recuperar mi pasión y en mi estudio en casa cuelgo la Fender Stratocaster blanca junto a la puerta, la acústica Taylor frente a la mesa en la que estoy escribiendo ahora mismo y saco del estuche un viejo sintetizador Korg para usarlo de teclado master.

Después de años, hoy es el día en el que definitivamente empiezo una rutina que me he impuesto para tomarme muy en serio la posibilidad de sacar un disco al mercado. 

Y justo antes de empezar mi sesión de trabajo musical, me doy un mini break, preparo un café, abro el correo y aparece el mensaje de Guzmán proponiéndome que le haga un prólogo sobre un libro que habla de emprendedurismo y música. Y sonrío al leerlo. Claro.

Serendipia. (O Guzmán ha puesto una cámara en mi estudio).

Este libro es útil. Muy útil. 

Las circunstancias del entorno son adversas, terriblemente adversas, y son muchos los que dada la precariedad e incertidumbre laboral, deciden tomar las riendas de su futuro y se lanzan a llevar a cabo un proyecto profesional por su cuenta. 

Este libro es un buen punto de partida, porque más allá de sumarse al alud de libros sobre emprendedores que proliferan como setas, pretende indagar en una capa más profunda y presentar reflexiones sobre las situaciones que, como emprendedores, muchos vivirán. Y lo hace a través de los ojos y la sensibilidad de artistas que han vivido momentos parecidos en sus respectivas historias personales.

Y esto es muy necesario. Emprender es una montaña rusa de emociones donde sueles cambiar la nula autoestima con el subidón infinito una y otra vez a lo largo de semanas… meses.

Entender el proceso y, muy importante, entenderse y perdonarse a uno mismo por los errores que se van a cometer en el camino es parte del éxito; que muchas veces debe considerarse inicialmente más en el terreno profesional y no económico. Te recomiendo leer este libro con la mente abierta, sabiendo interpretar lo que se dice entre líneas y, por supuesto, no solo escuchando las canciones sino buscando información sobre sus autores. Esto te ayudará mucho a mirarte en un espejo. En el fondo emprender no es más que buscar monetización a lo que todos los humanos queremos en esta vida: ser mejores personas.

He querido en este prólogo aportar dos funcionalidades al trabajo de Guzmán. La primera ha sido buscar en Spotify las canciones del libro y crear una Playlist para que como lector las tengas todas a punto cuando empiezas la lectura de las siguientes páginas. Puedes enconcontrar el enlace en el minisite del libro: www.eljukeboxdelemprendedor.com.

Y en segundo lugar he querido aportar mi granito de arena como músico y creativo con una serie de recomendaciones musicales que buscan generar estados de ánimo concretos frente a determinadas circunstancias que vas a vivir con toda seguridad.

Vamos allá:

Cuando estés eufórico por un éxito puntual…

y necesitas exteriorizar la felicidad y vaciarte por todo el sufrimiento que te ha costado llegar ahí: 

September de Earth, Wind & Fire

En momentos de reflexión introspectiva…

buscas paz mental para pensar con claridad: 

Ambre de Nils Frahm

Para sesiones creativas…

necesitas un entorno que te permita un libre fluir de ideas y pensamientos: 

Variaciones Goldberg/Bach (Interpretadas por Glenn Gould y con el volumen relativamente bajo)

Cuando las cosas vayan mal…

y tienes un bajón considerable: 

Respect de Aretha Franklin (a todo volumen)

Si crees que nadie te entiende…

y casi vas a claudicar de tus objetivos y tomar el camino ‘fácil’: 

Go your own way de Fleetwood Mac

Para relajarte en la cama tras un día lleno de emociones…

mirando el techo sin más y dejando que la mente vaya por donde le dé la gana hibridando pensamientos sin ton ni son: 

Ambient 2. The Plateaux of mirror de Brian Eno (ponte el disco entero con auriculares)

Y finalmente, cuando consigas el objetivo buscado…

aunque nunca llegas realmente al objetivo, hay momentos de cambio de escenario que son muy relevantes en tu carrera: 

The best is yet to come de Frank Sinatra (por la letra), pero para exteriorizar tu estado de ánimo usa Come fly with me a todo trapo y con una fregona en la mano a modo de pie de micro. Ya sabes a que me refiero.

Querido lector, a partir de aquí te dejo en buenas manos.

Piensa una cosa. Las cosas suceden por algo.

Tienes este libro en tus manos por algún motivo.

No dejes que esto pase sin más.

Serendipia.

Ahora, tú.

Suerte

;)

Pep Torres

Septiembre de 2012






Introducción

Hace años tuve un amigo que afirmaba que toda su cultura procedía de dos fuentes: los sobrecitos de azúcar y las buenas canciones.

En cuanto a lo primero, no hay duda de que los aforismos que nos encontramos nos ilustran cada vez que tomamos un café y sus enseñanzas quedan en nuestra cabeza con más o menos acierto. 

Pero en lo que respecta a las canciones enseguida me di cuenta de que, no solo replicaban el método del azúcar, sino que además contaban con el apoyo emocional que conlleva la escucha de una canción. 

Todos tenemos canciones favoritas y muchas de ellas lo son por haberlas escuchado en un momento especial, compartirlas con otra persona o incluso porque aparecían en una publicidad. Cuando una canción entra en nuestra memoria permanece allí para siempre. Eso es debido al factor emocional que lleva asociada. A todos nos ha ocurrido alguna vez que al encontrarnos con cierta situación el estribillo de una canción ha salido a relucir. “Ah, esto es como dice la canción aquella…”.  

Todo esto me vino a la memoria a raíz de leer el libro 31 songs, de Nick Hornby. Desde el momento en que lo leí supe que su inspiración me traería más de una idea. Y así fue como empezó a generarse lo que podría resumirse en: canciones que enseñan.

Las canciones se han utilizado siempre para decir las cosas más importantes. Han hablado sobre amor y tristeza, sobre valores, sobre diversión, etc. Pero, ¿por qué? Me gusta pensar que es porque lo hacen utilizando un lenguaje universal, algo que todo el mundo entiende: el lenguaje de la música. 

Nick Hornby, en su libro, lo explica así: algunas veces, canciones, libros, películas y fotografías expresan a la perfección lo que tú eres. Y no lo hacen necesariamente con palabras o imágenes; la conexión es mucho menos directa y más complicada que eso. 

¿Qué nos pueden enseñar las canciones? Lo cierto es que hay millones de canciones y, por tanto, millones de mensajes que podemos aprender y utilizar. En El Jukebox del emprendedor he pretendido agrupar una serie de canciones que ayuden al emprendedor a aprender y a recordar las etapas del proceso creativo de un proyecto. 

A través de 31 lecciones inspiradas en canciones, este libro recorrerá las claves y conocimientos necesarios para que cualquier persona pueda llevar a cabo su propio proyecto. Y lo hará a través de cinco grandes bloques:

En el primero de ellos hablaremos sobre el propio emprendedor, su modo de pensar, sus motivaciones y sus miedos. Veremos cómo es alguien al que le gusta explorar, contemplar otras posibilidades, generar ideas creativas con el fin de no bloquearse, diferenciarse… en definitiva, conseguir el objetivo. 

Luego pasaremos a la idea, es decir, qué aspectos clave tendremos que considerar para generar una idea creativa, —novedosa y valiosa— para poner en marcha. 

El siguiente apartado será el arranque del proyecto. Ahí nos detendremos en cuestiones básicas que habrá que tener en cuenta antes de poner en marcha toda
la maquinaria. 

La empresa será el cuarto punto. Una vez que tenemos creado el proyecto, ¿qué ocurre?, ¿cómo hacerlo competitivo? Veremos que a pesar de estar casi al final del proceso queda mucho por hacer. 

Y, por último, nos adentraremos en el mundo de los negocios. Welcome to the jungle es la primera canción del bloque y nos dará la bienvenida a lo que, como veremos, es toda una jungla. 

El libro cierra con un epílogo que, como no podía ser de otro modo, también es una gran canción, en este caso de cierre. Ahí recopilaremos todo lo visto hasta ese momento. 

Pero esto no es un manual; es un compendio de lecciones que intentan abarcar todo el proceso creativo. Por tanto, invito al lector a complementar cada uno de los capítulos aquí vistos con la abundante bibliografía que existe para todos los conceptos que nombro. 

Este libro, como todo lo que he escrito hasta la fecha, lo he hecho divirtiéndome mucho. Quizá sea donde más he disfrutado a causa de la introducción de una de mis grandes pasiones: la música. Como se verá en los próximos capítulos, la pasión y la dedicación es uno de los factores de éxito para el proyecto. 

Espero que así sea.  

Guzmán López

www.explorandoelkilimanjaro.com

@guzolopez






El emprendedor





1. El ADN del emprendedor



Wanna be startin’ somethin’ by Michael Jackson


 

 

I Said You Wanna Be Startin’ Somethin’
You Got To Be Startin’ Somethin’ 

 

Digamos que siempre te ha gustado tener ideas. Estas venían a ti como las abejas a la miel. Algo inexplicable, pero cierto. Pájaros en la cabeza, decían que tenías. Pero tú seguías igual. Sintiéndote un poco culpable a veces, pero nada grave. Eras así y punto. Qué se le va a hacer. Por eso empezaste a inventarte cosas, historietas, proyectos de futuro, quizá algún chiste. También puede que fueras el que siempre ponía motes a tus compañeros de colegio. Puede que aún lo sigas haciendo con la gente que te rodea. 

Eras un niño inquieto. Si hubieras nacido ahora te diagnosticarían como niño hiperactivo. Unos tarros de pastillas y a casa. Todo arreglado. Pero hace unos años no era así. Quizá fueras la oveja negra de tu casa pero nada más. Ninguna pastilla. Nada de anfetaminas calmantes. Paradójico, ¿cierto?

Muy pronto empezaste con tus primeras empresas. Puede que fuera vender vasos de limonada por tu barrio, cuadros a la témpera o un floreciente negocio de caracoles. Seguramente pasaste por ellos y por muchos más. Solo había una constante, un denominador común: el cambio de actividad, el abandono de cada uno de ellos. Por eso te decían siempre eso de aprendiz de todo, maestro de nada. ¿Te lo creíste? Espero que no, pero estoy casi seguro de que al principio incluso te hizo reflexionar. 

Puede que ya de mayor encontraras un aforismo, bien en tu cabeza gracias a la experiencia, bien en un libro. Uno que cambiara todo eso y que diría algo así como aprendiz de todo, maestro de la vida. Este funciona mucho mejor. En realidad este encaja mucho más con esta otra forma de vivir. 

Y el tiempo va pasando. Has acabado los estudios a regañadientes. Eso no es para ti. Te han obligado a estudiar todos estos años y nadie te ha preguntado alguna vez si era eso lo que querías. Pero ahora nos encontramos ante una encrucijada: estudios serios o volar por libre. Dura decisión. Parece que determina pero no es así del todo. Uno jamás podrá volver hacia atrás pero eso no quita que se pueda retomar una decisión pasada. La facultad de Medicina siempre estará ahí. 

Y ahí viene la duda. La gran duda. Qué hacer. A qué dedicarse cuando seamos mayores. Ya somos mayores. El momento ha llegado pero no nos sentimos preparados. Per niente. La decisión que tomemos ahora influirá mucho nuestras vidas. Además tenemos demasiadas variables en juego, demasiadas emociones y pensamientos que se agolpan a la vez en nuestra mente y no nos dejan pensar con claridad. 

Entonces sentimos la astilla. La famosa astilla de la que hablaba Morfeo en Matrix. Es esa molestia que sentimos clavada en nuestra mente y que nos recuerda quiénes somos y todo lo que todavía tenemos que hacer. Gracias a ella podremos estar tranquilos ya que si nos equivocamos de camino nos lo recordará clavándose un poco más en nuestra materia gris. 

Michael Jackson también nos lo recuerda aunque de un modo mucho más agradable. Lo hace con la canción Wanna be startin’ somethin’, tema que abre esa obra maestra que es Thriller y que es una de mis preferidas. Nos recuerda varias veces, eh amigo, deseas comenzar algo, debes comenzar algo, dije deseas comenzar algo, ¡debes comenzar algo!

Además de darnos esos ánimos con aroma de orden —debes comenzar algo— Jackson canta una estrofa que tiene mucho que ver con lo que Morfeo le dice a Neo en su famosa conversación:

It’s Too High To Get Over 
Too Low To Get Under 
You’re Stuck In The Middle
And The Pain Is Thunder

Es muy alto para saltarlo
Muy bajo para pasar por debajo
Estás atrapado en el medio
Y el dolor está estallando

Es decir, no sabes si tirar hacia delante o hacia atrás, lo único que sabes es que hay que iniciar algo porque el dolor está estallando. La bomba va a explotar si no hacemos algo. 

A veces nos hace falta un estímulo externo para enfrentarnos a todo aquello que nos impide emprender cualquiera de los planes que tengamos aparcados. Puede que sea ese viaje a India que tienes en mente desde hace ya demasiado, una carrera en la universidad, un nuevo negocio o incluso la consolidación de una relación con alguien especial. Tal vez nos falte ese punto de valor, de seguridad para hacerlo. Es completamente normal. Por eso es tan necesaria esta canción. Porque nos recuerda que si lo pensamos es porque lo debemos hacer. Hay que escuchar tanto al cuerpo como a la mente y, cuando esto falla, a aquellos que tienen algo importante que decirnos, que no dejan que desperdiciemos nuestro tiempo y nuestros sueños y actúan como un faro, guiándonos, señalándonos el camino. Jackson, con esta canción, desempeña esta función y lo hace de forma irrepetible. 

Me encantaría que cuando vivas un momento de indecisión a la hora de emprender, sea lo que sea lo que quieras iniciar, te pongas esta canción a un volumen considerable, la bailes, la cantes y sobre todo, sobre todo… ¡Hazle caso a Michael!

¡Debemos comenzar algo!





2. Soñar con cambiar el mundo



I was made to love magic by Nick Drake


 

 

I was born to sail away
Into a land of forever
Not to be tied to an old stone grave
In your land of never

 

 

Una vez escuché decir a la aclamada directora de cine Isabel Coixet que adora poner discos de Nick Drake cuando llueve. No puede evitarlo. Es ponerse a chispear y tener que escuchar la voz de Drake. Y es que, sin duda, la música de este artista es música para el otoño, para la melancolía. Cualquier canción tiene la peculiaridad de envolvernos en un universo único, muy “drakeniano”, y hacernos reflexionar profundamente. 

El jukebox ha puesto esta vez una canción hermosa, como todas las de este joven introvertido y extremadamente sensible. La trae a colación porque habla de algo fundamental para todo aquel que quiera iniciar un proyecto, ya sea personal o empresarial. No olvidemos que emprender no es exclusivo para los empresarios. Se puede ser empresario pero no emprendedor, al igual que se puede ser emprendedor y no tener madera de empresario. No tienen por qué coincidir en la misma persona. 

Emprendedor viene de emprender, que a su vez viene del latín y significa tomar o coger algo. Antiguamente se utilizaba ligada a los aventureros y militares que se lanzaban hacia lo desconocido con una misión, un objetivo. El emprendedor del siglo XXI es parecido solo que más ubicado en el mundo del business. Es un buen momento para romper una lanza por todos aquellos emprendedores a los que no les interesa montar una empresa sino vivir una vida auténtica, una llena de retos. Todos aquellos que lo hacen también son emprendedores y siguen exactamente los mismos patrones que el emprendedor empresarial. 

Hablamos aquí del emprendedor como sustantivo, no como adjetivo. 

Pero volvamos al asunto. El tema de esta canción nos habla de alguien que nació para amar la magia. El emprendedor ama esa magia. ¿Qué magia? Esa es la pregunta del millón. 

Tratemos de responderla. 

Por magia entiendo yo algo bastante especial. Algo que, según dice Drake, perdisteis todos vosotros hace muchos, muchos años. Magia aquí es ilusión; son las ganas de todo emprendedor de cambiar el mundo, de soñar que es posible contribuir a un planeta mejor. Sin ella estamos perdidos ya que, como dice Trías de Bes en El libro negro del emprendedor, ella es el motor del emprendedor. Pero cuidado, ya que también es un arma de doble filo. Como todo lo que resplandece, al mismo tiempo que ilumina también puede cegar. Por ello, esa misma ilusión se puede convertir en nuestro peor enemigo al cegarnos y, por tanto, impedirnos ver la realidad tal y como es. Deberemos tener bastante precaución con ella. 

Con esa magia Drake pretende navegar, es decir, pretende avanzar por un proyecto personal, algo que ha emprendido y que no se detendrá jamás. Navegará, según él, dirigiéndose hacia una tierra de siempre, muy diferente a muchas personas que están atadas a la tierra de nunca. He ahí una de las diferencias fundamentales entre el emprendedor de sustantivo y el emprendedor de adjetivo a la que me refería antes. 

Y es que un auténtico emprendedor es, como bien dice mi amigo Xavi Verdaguer, un dreamer, un soñador. Es precisamente esa capacidad de soñar la que le mueve como si de un motor se tratara. A falta de ella se convertiría automáticamente en ese resto de los mortales al que hace referencia la canción. Se trata, por mucho que les pese a algunos, de un tipo de gente especial, o al menos, con un motivo especial por el cual hace las cosas. Gente inquieta, que no Strange People, que cantaban The Doors. Gente que adora lo que hace, que odia la rutina, que no se aburre nunca porque siempre está inmersa en algún proyecto, que prefiere cambiar de actividad y empezar de cero que seguir con la misma cantinela toda la vida, gente que no tiene que demostrar nada a nadie excepto a sí mismos (suelen ser su peor jefe), gente adicta a la incertidumbre, gente que piensa que todo está todavía por inventar, gente que sueña con mejorar el mundo que pisa para los que lo pisarán después de él, gente que aspira a ser recordada, a dejar su huella imperecedera. En fin, gente de raza. No todo el mundo puede mantener una ilusión por un fin autotélico, es decir, aquel que tiene sentido en sí mismo y no solo por la hipotética recompensa final. Por ello, el auténtico emprendedor es un espécimen raro de encontrar. 

Termino con una anécdota que Ismael Pantaleón, otro buen amigo, me comentó una vez. Hablando sobre un nuevo proyecto que quería emprender le pregunté si él creía que funcionaría. Me comentó que dependía exclusivamente de mí, que dejara de mirar hacia fuera y que me concentrara en lo que yo sentía al respecto. Él hacía eso mismo con sus propios proyectos. Si alguno le apasionaba lo suficiente lo seguía sin pensárselo dos veces. El éxito o no del proyecto era directamente proporcional a la cantidad de ilusión que vertía sobre él. 

Cuando me vino la idea de El Jukebox del emprendedor no pude resistirme y empecé a escribirlo del tirón. Si la teoría de mi amigo funciona es muy probable que me haga millonario debido a las toneladas de ilusión puestas en el proyecto. 

Y si no, al menos lo habré pasado bien. Esa, y solo esa es, al fin y al cabo, la actitud del emprendedor del que, como bien nos canta Drake, nació para amar la magia. 

La capacidad de soñar con cambiar el mundo
es la auténtica razón que mueve al emprendedor.





3. Un combustible incombustible



(I can’t get no) Satisfaction by The Rolling Stones


 

 

I can’t get no satisfaction 
I can’t get no satisfaction 
‘Cause I try and I try and I try and I try 
I can’t get no, I can’t get no

 

 

Satisfaction es quizá una de las canciones más conocidas de la historia del rock. También es la canción que va inevitablemente con el grupo allá donde vaya. Si le preguntáramos a cualquiera que nos dijera una canción de los Rolling Stones esta sería seguramente la elegida. 

Pero ¿por qué he elegido esta canción para nuestro jukebox? Pues para incidir en la clave, en el quid, en el denominador común de todo emprendedor que no es, ni más ni menos, que la satisfacción, la necesidad interna de realizar un deseo, de dar rienda a una pasión; en definitiva, de disfrutar y vivir intensamente el emprendizaje. 

Es un hecho constatado que el emprendedor disfruta enormemente con su tarea, se apasiona por ella. De otro modo no podría soportar lo que se le viene encima. Por ello vive todo el proceso con muchísima intensidad, dure lo que dure en el tiempo. Esa es la razón por la que la persona emprendedora no acaba de desconectar nunca realmente de su cometido y a veces es considerada como un workalcoholic cuando, en realidad, lo que ha conseguido es alcanzar lo que Confucio dictaminó en este conocido aforismo: “Elige un trabajo que te guste y no tendrás que trabajar
un solo día en tu vida”. 

“Elige un trabajo que te guste y no tendrás que trabajar un solo día en tu vida”.

Es también, por dicha intensidad y apasionamiento, que la persona se sienta mal en determinados momentos, bien a causa de un bloqueo, del miedo, o por los altibajos e irregularidades del proceso. Ya se sabe que todo lo que se vive intensamente remueve engranajes internos. En este caso, no iba a ser menos. No olvidemos que pasión proviene de sufrimiento, por lo que no es tan extraño que lo que más disfrutemos también nos haga pasarlo mal de vez en cuando. 

En el emprendedor, casi todo se debe a la presencia o ausencia de ese ingrediente tan voluble y tan deseado: la pasión. Y digo tan voluble porque la pasión viene y va. Una manera de ver esto claramente es desempolvando nuestra antigua colección de discos (de películas o libros, para el caso no importa). Reencontrándonos con ella seguro que volvemos a sentir, o al menos a recordar, toda la pasión vivida de aquellos maravillosos años, donde podíamos hacer verdaderas locuras para conseguir engrosar un poco más nuestra ya abultada colección. 

Ahora podemos reflexionar y preguntarnos eso de adónde se fue toda esa pasión, esa energía. ¿Con qué nos apasionamos ahora? ¿Con qué nos vale la pena sufrir en esta etapa de nuestra vida? Puede que con lo mismo, o con otra cosa, o lo que es peor, con casi nada. Craso error. 

Sin pasión no hay invención. 

Esto lo tienen bien aprendido nuestros queridos Rolling Stones que ya en pleno apogeo de los sesenta, abrumados ya de tanto éxito y lo que ello conlleva, se quejaban de que ya nada les producía satisfacción, y con ello, estaban asesinando a la mano que les daba de comer. Conocían bien el proceso creativo que les había impulsado a la cima y podían intuir que el pasarlo pipa con lo que hacían había sido una de las claves fundamentales para conseguirlo. Eso no podía perderse bajo ningún concepto. Significaría el fin del grupo. Le había pasado a muchos otros, a demasiados. Un buen disco acompañado de un éxito apabullante y luego el olvido; se trata del fenómeno conocido como one-hit wonder, es decir, grupos conocidos por un solo éxito. ¿Quién se acuerda ahora de grupos como Europe, Fool’s Garden o The Knack si no van acompañados de sus one-hit wonder correspondientes?

Pero el problema es que la pasión no se puede comprar. No es tan sencillo como conectarse al todopoderoso Internet y encargar un par de cajas. El proceso tiene mucha más enjundia. El apasionamiento está íntimamente ligado a la motivación, pero a una motivación, quizá, distinta a la que estamos acostumbrados. Me estoy refiriendo a lo que los psicólogos llamamos motivación intrínseca. Se trata de aquella motivación que nos empuja a realizar una actividad por el —¿simple?— placer de realizarla, sin más. No se requiere de nada externo, de ninguna recompensa para llevar a cabo nuestro cometido. Tampoco se trata de un matrimonio de conveniencia, sino de auténtico amor, amor por algo, por el camino para conseguirlo, no solo por la hipotética meta. El que solo mira y aprecia el final del camino casi con toda probabilidad no lo alcanzará. El trayecto es largo, arduo, difícil, agotador y, además, bastante complicado. Solo un loco, es decir, un apasionado de lo que hace, podría concebir tal descomunal esfuerzo. Como decía Nigel Barlow en uno de sus libros, solo consigue su objetivo un monomaníaco con una misión. Yo lo suscribo. A fuego. 

Por todo ello, los Rolling, decidieron seguir apasionándose con lo que hacían y el resultado es que 50 años después siguen en activo. El éxito puede ser un enemigo, haciendo que toda esa motivación intrínseca se convierta en extrínseca, es decir, en todo lo contrario a aquella, en una motivación basada en las recompensas externas, en el fin del camino, sin reparar por ello en lo más importante de todo esto: la capacidad de disfrute. 

Estoy seguro de que el grupo se ha mantenido unido todo este tiempo gracias a ello. Cada uno de los integrantes posee fortunas capaces de mantenerlos a ellos y a sus familias por varias generaciones, así que, por dinero, no es. Por fama, tampoco. ¿Viajar?, ¿estancias en hoteles de lujo? No, y mil veces no. Mil batallas o más han curtido a estos auténticos dinosaurios del rock que ya están hartos de todo menos de una cosa: de seguir disfrutando de lo que hacen, de seguir tocando su propia música. 

Que así siga por muchos años. 

El líder del grupo Extreme, Nuno Bettencourt, firmó una vez una sentencia lapidaria que decía más o menos así: “yo como música, respiro música, sueño música y cago música”. 

¡Eso es pasión!

Dicho todo esto compadezco de verdad a todos aquellos “falsos emprendedores” que se declaran intrusos en esto de emprender por haber perdido su trabajo o por la situación global económica y deciden montar un bar, una tienda de ropa o cualquier negocio que aparentemente les saque de su precaria situación. Lo que no saben es que tienen una oportunidad maravillosa para recordar el mensaje de esta inmortal canción que no es ni más ni menos que el de dedicarse a lo que uno más le gusta porque, solo así, canalizará todas sus fuerzas en ese proyecto sin ser consciente del agotamiento, esfuerzo y complejidad que conlleva. 

Desde que la conocí, allá donde voy siempre me acompaña esta frase: “Se puede decir que trabajo 24 horas al día o que no he trabajado un solo día de mi vida”.

Se puede decir que trabajo 24 horas al día
o que no he trabajado un solo día de mi vida.

Bien, todo es relativo, y esa relatividad depende de la satisfacción obtenida por lo que hacemos. Así que si no queremos volver a trabajar un solo día de nuestra vida es fundamental que encontremos esa pasión y la transformemos en un proyecto de vida, de negocio, uno que aporte valor, tanto a nosotros mismos como a nuestro entorno. Entonces la satisfaction será para todos los que te rodeen.

En el emprendedor, casi todo se debe 
a la presencia o ausencia de ese ingrediente 
tan voluble y tan deseado: la pasión.





4. Superarse a sí mismo



